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Conmemoración de  

Todos los Fieles Difuntos 
 

Página Sagrada: 
 

Jb 19,1.23-27a / Salmo 24 / Fl 3, 20-21 / Mc 15,33-39; 16,1-6 

 
“Las almas de los justos están en las manos de Dios” 

 
Las lecturas 
 
La primera lectura nos recuerda que las almas de los justos están en las manos de Dios para 
participar de su presencia; pero es necesario, en el marco de la celebración de la memoria de los 
fieles difuntos, recordar que para estar junto a Dios, se hace necesario que en vida los hombres 
y mujeres tratemos de vivir de manera “justa”; y este término, bíblicamente significa hacer todo 
aquello que le es agradable a Dios, es decir, estar en armonía con Dios, pero también con quienes 
nos rodean. Así lo expresa también la segunda lectura, pues nadie puede considerarse así mismo 
como heredero de la vida, si no ama a sus hermanos. No se puede optar por la vida de manera 
aislada, y mucho menos, cuando esta opción por nuestra propia vida implique la muerte del 
hermano. 
 
a. Nuestra forma de actuar y de comportarnos en esta vida condiciona grandemente nuestra vida 
futura. Cuando el mismo Cristo se sentará glorioso en su trono para juzgar a las naciones. Dicho 
juicio se establecerá con relación a los actos de misericordia que realicemos en vida, pues esos 
actos, en realidad, han sido hechos al Hijo del Hombre. El juez universal está “de incógnito” en 
todos los pobres de la tierra, pero esa presencia oculta se pondrá de manifiesto en el momento 
final. 
 
b. El cristiano sabe además que hay alguien que ha vencido a la muerte, como nos lo presenta el 
Evangelio de Marcos. La muerte no pudo retener a Jesucristo en el sepulcro. Él es la resurrección 
y la vida, es también la cabeza. Por eso todos los que siguen en la comunidad de los creyentes 
son también más fuertes que la muerte. Cristo no se contentó con triunfar sobre la muerte solo 
corriendo la piedra del sepulcro; más bien hizo pasar la muerte de la categoría de problema a la 
de libertad. El cristiano es un hombre configurado con Cristo, destinado a seguir sus pasos en la 
vida y en la muerte. 
 
c. Instruidos por estas lecturas, la Iglesia nos invita a vivir como justos, para alcanzar al final de 
los tiempos la bendición de Cristo que nos llamará a estar con Él “Vengan, benditos de mi 
Padre…” Y así, permanecer a su lado eternamente, porque Dios ama a sus elegidos y cuida de 
ellos. 
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Meditación 
 

 ¿He sido consciente de las necesidades de quienes viven a mi alrededor? ¿Qué he hecho para 
cubrir esas necesidades? 

 

 ¿Puedo descubrir la persona de Cristo en cada uno de los que me rodean, principalmente en 
los más pobres? 

 

 ¿Vivo como verdadero hermano de quienes viven junto a mí: Mi familia, mi grupo o 
comunidad,  mi pueblo o ciudad? 

 

 ¿Nuestra comunidad parroquial, se interesa por las necesidades de los más pobres? 
 
Oración 
 

Oh Dios, gloria de los fieles y vida de los justos, nosotros, los que hemos sido redimidos 
por la muerte y resurrección de tu Hijo, te pedimos que acojas con bondad a nuestros 
hermanos difuntos, para que superada su condición mortal, puedan contemplarte para 
siempre como su Creador y Salvador. Amén. 

 
Contemplación 
 
Recitar el salmo 24 alimenta la fe y la esperanza de llegar a ver el rostro de Dios. Estar junto al 
Señor, es la máxima aspiración de todo cristiano. 
 

Acción 
 
1. Traducir en obras concretas, a favor de quienes nos rodean, la misericordia que Dios propone 
como medida de salvación. 
 
2. Apoyar como grupo o comunidad las acciones parroquiales de ayuda a los pobres y 
necesitados. 


